
San PedrodeArlanzaen 1982 

El pasado mes de Diciem­
bre, y bajo el lema "Salvemos 
San Pedro de Arlanza", se cele­
bró en el Colegio de Arquitec­
tos de Madrid un acLO organi­
zado por la Comisión de Cul­
tura del Colegio en el que se 
trató sobre el fu turo del citado 
monasterio cas tellano, y que 
completaba una exposición 
ded icada a l mismo tema. 

A esta mesa redonda-coloquio 
asistieron, además de los orga­
nizadores, representantes de la 
Dirección General de Obras 
Hidráulicas del Ministerio de 
Obras Públicas y Urbani smo y 
de la Direcció n General del 
Pa trimonio Artístico del Mi­
nisterio de Cultura, que excu­
saron la a usencia de sus res­
pectivos Directores G enera les 
que ha bían sido invi tados, así 
como va rios geógrafos y geólo­
gos estud iosos y conocedores 
de la zona y su problemática, 
además de unos dos centenares 
de personas interesadas, desde 
las ópticas y postu ras más di­
versas, en el tema que se tra taba. 

El problema en torno a San 
Pedro de Arla nza se centra en 
la existencia de un proyecLO de 
principios de s ig lo, c u yas 
obras se llegaron a comenzar, 
varias veces replanteado, y al 
que actualmente a l parecer se 
vuelve a dar impulso, de cons­
truir un embalse en el río Ar­
lanza que sumerg iría bajo sus 
aguas LOdo el monasterio, ade­
más de varios pueblos cercanos. 

A modo de escue LO resumen 
de lo acontecido dura nte las 
dos horas largas que duró el 
coloquio cahe seiialar inicia l­
mente que debate no hubo. 
El lo quedó suficientemente 
claro desde un principio cuan­
do en su primera intervención 
el representa nte del MOPU ex­
plicó q ue, con independencia 
de su ca rgo y de los intereses 
que representaba, él personal­
mente es taba en contra de la 
realización de cualquier obra 
q ue pudiera transformar o da­
iia r el monasterio y su ento r­
no . A pa rtir de ahí, el res to de 
los o radores, muchos, con va­
riados argumenLOs, y alg unos 
particularmente vehementes e 
incluso con opin iones un ta n­
to insólitas, a bogaron con ab-
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soluta unanimidad por la 
defensa de San Pedro de Arlan­
za como bien histórico-cultural 
inwcable. Ni siquiera se consi­
deraron a l terna ti vas adecua­
das las ideas de crear un muro 
palllalla en la presa que pre­
servara el monumenLO -posi­
bilidad por otra parte auténticd­
mente surrealista-, o la d e 
tras ladar p iedra a p iedra d 
conjunto a otro paraje cerca­
no, lo que caso de ser realizable 
eviden temen te lo desgajaría de 
su verdadero sentido a LOdos 
los niveles. Sin duda alguna 
fue de lamentar que no hubie­
se nadie que representase y de­
fendiera con el mi smo calor el 
otro punLO de vista de los posi­
bles beneficios del embalse y 
de su , ta l vez, perentoria nece­
s idad, ex tremos sobre ros que 
se especuló y divagó aunque 
a parentemente sin gran cono­
cimiento de causa . 

Ahora bien , genera lmente la 
exposición de cien os hechos y 
daLOs con cretos, hacen q ue, 
aolicando el sentido común , 
determinadas con troversias no 
tengan ni siquiera razón de 
ser. 

Descle et pun LO ele vista his­
tórico, San Pedro de Arlanza 
fue un cenobio benedi cti no 
que p ued e ser con side rado 
símbolo del linaje cas tella no 
en el reino castellano -leonés. 
Au nque esta casa religiosa da­
tara de tiempos anteriores, su 
definitiva a utonomía monás­
tica le fue dada en el aiio 9 I 2 
po r Fernán Gonzálcz, conde de 
Castilla y verdadero artífice de 
la independen cia cas te lla n a, 
que lo protegió dura nte LOda 
su vida, se hizo sepultar en él 
junLO a su mujer, y que debe 
ser te nido po r su au tén tico 

fundador. Sus sucesores y mul­
titud de caballeros lo favore­
cieron a mpliando cons ta nte­
mente su patrimonio, pa rticu­
larmente Fernando 1, primer 
rey de Castilla , conviniéndose 
así junto con Silos y Oiia en 
uno de los grandes centros 
relig ioso-económ ico-pol íticos 
del reino. Duran te la Edad Me­
dia su importa ncia fue enor­
me, ampliá ndose a otros cam­
pos, pues, por ej em p lo, e l 
poema épico de Fernán Gon­
zá lez del sig lo XIII se a tribuye 
a uno de su~ monjes. Poste­
riormente mantendrá parte de 
su preeminencia y de él sugi­
rán persona jes ta n notables 
como Gonzalo de Arredondo, 
cronista de los Reyes Cató li­
cos, o el auLOr ascét ico Fray 
Anwnio de Alvarado. 

En cua nto a su con sidera­
ció n a r tístico-monumental, 
hay que resalta r que aún en­
contrándose en ruinas, se trata 
de uno de los mo numen tos 
clave de la arquitectura romá­
nica española. Las obras de su 
ig lesia, magnífico edificio de 
tres naves y tres á bsides, fueron 
comenzadas en el año I 080, y 
es por lo tan LO por su cronolo­
g ía y caracterí sticas uno de los 
modelos básicos pa ra la evolu­
ción de la arqui tectura romá ­
nica en el reino de Castilla, y 
como monumento arq uitectó­
nico es comparable a los edifi­
cios funda menta les de la época 
- J aca, S ilos, Frómista- a pe­
sar de haber sido transformado 
a fines del sig lo XV, abovedán­
dolo al estilo gótico burgalés y 
elevando un c imborr io. Con­
serva, por o tra parte, una mag­
nífica to rre protogótica , y el 
claustro terminado en el a ño 
1617. 

ARQUITECTURA 

Proceden de él importan tes 
piezas escultóricas románicas 
q ue se conservan en el Museo 
Arqueo lógico Nacio nal de 
Madrid, así como el llamado 
Sepulcro de Mudarra, datado 
en el 1105, en la catedral de 
Burgos. Asím ismo las in te ­
rean tís imas pinturas pro togó­
ticas de su sala capitu la r se 
encuentran en el Museo de los 
Claustros de Nueva York y en 
el Musco de Arte de Catal uña 
en Ba rcelona. 

Además, el lugar donde se 
as ienta San Pedro de Arlanza 
es una localización de interés 
arqueológico en varios aspec­
tos, algunos rec ién descubier­
tos, y prácticamente sin estu­
diar. Todo ello s in mencionar 
el excepciona l paraje en el q ue 
se encue ntra, en clavado en 
uno de los meandros que des­
cribe el río, sin duda uno de los 
más a tractivos paisajes de la 
meseta burgalesa. 

En defini tiva, no creo q ue 
sea ni siquiera un tema a con­
siderar la posible desapar ición 
de un lugar q ue ya en época de 
Alfonso VIII era m irado como 
una especie de san tuario na­
cional castellano. Es tanto así 
como p lan tear a lgo s imilar 
con respecto a Poblet, Cova­
donga, San Millán de la Cogo­
lla y o tros ejemplos en los 
demás re in os penin su lares . 
Todo lo con trario, San Pedro 
de Ar lanza exige una conserva­
ción, un interés y una dedica­
ción como le son debidos a su 
sig nificación histórica. Es un 
eslabón fundamenta l en nues­
tro patr imo nio cultura l, a lgo 
que los paises c ivi lizados se es­
meran en preservar con el fín 
de no o lvidar su propia identidad. 
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